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Levanta verdugones, cuando la pluma moja 
Por ser muy generoso, no vivo en la riqueza.
El Código, le tiene metido en la cabeza 
Pronuncia un buen discurso de lo que se le antoia. 
Es jefe de partido, spórtman de una pieza  ̂
y amigo inseparable de los cigarros de hoja.
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Las cuartillas, mo­
jadas; la tinta, clara; 
los dedos, entumeci­
dos, y el chiste, hú­
medo, como quien 
dice.

En estas condicio­
nes nos ponemos á hacer la crónica de la
semana. . . , ii„

Téngase en cuenta que vivimos en la calle
donde mas ha llovido, ó por lo menos, don­
de mas se ha conocido la lluvia.

Porque habrán de saber ustedes quedara 
jardines. Valencia, y para calles mal empe­
dradas y de fango pei-pétuo, el Cordon.

Es una delicia ver naufragar gente por 
aquellos barrios en cuanto caen cuatro go- 
tíiS

A lo mejor, siente uno quejidos lastimeros, 
que se apagan unas veces y se enciei^en 
otras, y al acudir al sitio de donde parten, 
nos encontramos con que son de un vecino 
que muere por falta de conocimientos náu­
ticos, dentro de un charco.

dolores. Con este 
sistema curativo le 
vá muy bien, pero 
pierde mucho pe­
llejo. Me aseguran 
que con las tiras 
de cutis que la sa­
can al restregar­
la, se están man­
teniendo dosgatos.

Nosofros, por fortuna, no somos reumáti­
cos precisamente, pero de cuando en cuando 
sentimos en los brazos así como deseos de 
meterlos hasta el hombro en alguna caja que 
tenga muchas libras esterlinas adentro y po­
cos guardias civiles que lo observen, afuera.

Contra el reuma, dicen que es muy bueno 
llevar una patata en el bolsillo; pero al precio 
que están, resulta un medicamento muy caro.

Tiene más cuenta comerse la patata y ha­
cer un viaje á Europa para tomar baños ter­
males.

.'jij

Esto, aparte de los resultados consiguien­
tes á la humedad.

Visitando el paraje de la referencia, puede 
comprobarse que una persona sí y otra casi 
casi, caminan rengas por causa del reuma.

A las mas atacadas, que son muchas, no 
se las vé en la calle, porque la (íolencia les 
obliga á estar en cualquier rincón de su casa,

con el cuerpo hecho un 
ovillo y las piernas 
dobladas, como los ca­
pones asados que se 
exhiben en las vidrie­
ras de los restaurantes.

Próximo á nuestra 
casa vive un señor, 
amigo nuestro, que se 
ha pasado tres meses 

en el cajón de una comoda, metido en un sa­
co de bayeta amarilla.

Ahora, ya está casi bueno, pero le ha que­
dado una pierna dura, (como las piernas de 
gallina que sirven en los vapores de La 
Platense) y el pescuezo torcido hácia el lado 
derecho, como si estuviera mirándose la oreja 
de esa parte.

A la esposa de otro vecino, atacada tam­
bién del reuma, la tienen que dar fricciones 
en todo el cuerpo, unas veces con el cepillo 
de lavar el suelo y otras con un rallador de 
pan, según la fuerza con que la atacan los

L-'í

¡Por fin ha renunciado Juárez Celman!
Diriamos que se nos habia quitado un 

peso de encima, si los lectores no supieran 
que somos incapaces de llevar encima un 
peso.

Estas cuestiones de patriotismo, no lo 
podemos remediar, pero nos afectan hon­
damente, en los ratos que nos lo permiten 
nuestras desgracias particulares.

Nosotros, desde el jueves último, á eso de 
las tres de la tarde, no hemos tenido  ̂un solo 
momento libre para llorar en silencio por la 
triste suerte de la República Argentina.

Ocupados en cosas que no es preciso 
nombrar (aunque sí pagar), vivimos esos dias 
olvidando á Juárez Celman, y á su renuncia, 
y al pueblo argentino, y á nuestro rol de co­
partícipes en sus desgracias, aquende el rio.

Pero ahora ya estamos libres por el mo­
mento y podemos volver á impresionamos 
otro poco de lo que ocurra en el estrangero.

Nuestra cara revela satisfacción y de 
nuestro pecho brotan espontáneos muchos 
¡vivas! á la Union Cívica.

Estamos muy contentos y es nuestra 
idea seguir estándolo unos cuantos dias mas, 
pasados los cuales nos pondremos tristes sú­
bitamente, para que no se diga que vemos 
con indiferencia la situación de nuestro propio 
país.

•U,y-ji-
•¿4-̂ —" •y»

Si fuéramos blancos ó colorados podíamos 
contestar, que los que tienen la culpa de todo 
son los constitucionalistas.

Precisamente anoche, lo oimos decir en una 
reunión de hombres públicos.

Se hablaba del cólera aparecido en algunas 
provincias de España yde los terremotos re­
cientemente sentidos en el Japón.

—Desengáñense ustedes—decia uno—De 
eso, de los desarreglos atmosféricos que há 
tiempo se observan y de un dolor que se me 
ha fijado en este muslo, tiene la culpa sola­
mente el partido constitucional.

Se ha descubierto una falsificación de ac­
ciones de la Compañía Nacional, lo que nos 
demuestra que el atraso cunde yá hasta los 
criminales.

No cabe mas desinterés, dentro de una 
profesión tan trabajosa y tan expuesta.

El autor de la íalsiflcación debe haber sido 
sorprendido en su buena fé , porque si le hu­
bieran dicho que las acciones de esa institu­
ción, costaba mucho trabajo pasarlas, siendo 
legítimas, no hubiera intentado pasarlas, 
siendo falsas.

El número de títulos falsificados no se ha 
podido precisar aún.

Tampoco se sabe la determinación que to­
mará la Compañía para retirar esos papeles 
de la plaza.

Probablemente se emitirán algunos devm- 
tures, que, como se sabe, tienen, por úni­
ca misión, la de amortizar acciones de contra- 
bando.

El falsificador aprehendido, se llama David. 
Se conoce que tomó á Cassey por un Go­

liat, (lo cual no tendría nada de extraño, 
dada su estatura) y se dijo;

—El gigante histórico murió de una pedra­
da que le soltó un tocayo mió y es de razón 
que yó le mate á este lo mismo.

Y echó mano de la piedra litográficaen 
que reprodujo los títulos.

r

f

Nos hemos quedado sin compañía lírica 
italiana. Coquelin y la Judie nos abandona­
ron también. Tamagno y Maurel se sabe que 
yá no cantarán en Montevideo.

Para colmo de nuestros males, han subi­
do la tarifa á las patentes de rodados y se 
sabe por la Agencia Havas que se dislocó 
el pié izquierdo una sobrina del Rey de Ma- 
dagascar.

Estamos en el peor de los mundos y es 
ocasión de preguntar; ¿Quién tiene la culpa 
de los males que nos afligen?

En una ferretería de la calle Sarandí se ha­
lla en exhibición, desde ayer, una máquina 
para asar pollos.

Para mejor presentarla, han hecho que la 
máquina funcione á la vista del público, 
asando un pollo.

Por cierto que el pollo atrae mucho mas 
las miradas de la gente, que el mecanismo del 
asador.

Consideramos que ese aparato importa 
un progreso para el arte de la cocina, pero, 
en los momentos actuales, es una especie de 
burla que se hace á nuestra alimentación 
sencilla.

¡Para pollos asados está el tiempo!
Aquí, lo que hace falta, son máquinas para 

pagar al casero.
E ustaquio P ellicer

Conflictos conyu|aks
— V enga V d . acá , infam e!
— A l  fin ca íste , perd ido! canalla! ,
— Y o  no sé por qué m e detengo y no le araño 

usted .
— Y  yo no sé com o no me desm ayo!
- P e r o  señoras ¿á qué se debe esta  irrupción. 

vandálica?
—Le voy á sacar los ojos perverso!
— Y  yo la s  o re jas!

Ayuntamiento de Madrid
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— V am os, que me van vd es. á sa car to d o ... .  P e ro  
lím en o s sepam os por qué es ello .

— ¡V erd u go !
— ¡T raid or!
— ¡P e rju ro !
— T á , tá , t á . . . .  ya ca igo . S in  duda, vd es. señ oras, 

ensayan e l barrio  de las in jurias d e  la  Gran via. P u es 
conste que lo hacen v d e s . a las mi! m aravillas y  sobre 
todo V . mi muy estim ada y  qu erid ísim a su e g ra .

Y  ahora para que la  escen a sea com pleta yo  re p re ­
sentaré al barrio  del P e lig ro ; verán  Vdes._ «¡Vam os 
que n ó L .. .  que me de]eustel.... Q ué á mi naide me 
in su lta !.... ;e s tá  usté?.... porqué soy capaz de pegarle  
diez puñaladas a! m ism ísim o lucero del a lb a ! . . . .»  

— Je s ú s , T eo d o ro  ¿te has vuelto  loco?
— V am os, caballero , basta de chanzas!
— ¿Eh? ¿Q ué les ha parecido á V d es?
— ^ é  es V. un monstruo!
— ^ r o  señ ora, todavía! E s  V . una su egra-d ilu v io  

de lisonjas... P e ro  hablando en sé rio  ¿á qué debo 
esas flo res con V . me obsequia? ¿hé com etido alguna 
grave fa lta ? ....

— S í ,  sí, g rave , gravísim a y  le hem os tom ado in -  
fr a g a n t i . . .  esta vez no tien e V . escapatoria y  nada le 
valdrá e l hacerse e l inocente. ¡C on que n iega V . á su  
esposa un m iserable collar que le pide con tanta ins­
tancia y  rega la  V .  á una mujer extraña un aderezo 
com p letoycon  b rillan tes!— Y  aq u ién l á una a r t i s t a . . .  
una d a m a /ígern.. .  ó lista !

— L ig e r a  y  lis ta , m amá, y ya v e s  tú si se rá  am oas 
cosas cuando ha obtenido tan buen resultado.

A h ! no se r yo tam bién d a m a .. .  ligera!
— C onque confiesa V . que ha regalado un aderezo 

á esa  señorona que, de lig era , se p ie r d e . . .  de vista?
— ¡Y ó l yo no confieso nada, señora; por e l contra­

rio , juro y perjuro y  niego y  protesto , cuantas veces 
hubiere lugar en d erech o , que no he hecho regalo  á 
nad ie, y  adem ás tenga V . presente que yo detesto  á 
las m u je r e s . . .  de teatro .

— N iega  V .,  no es verd ad ? N o  me extraña; pero  
aqui está la prueba; sí, esta  carta , ésta , m írela V . bien 
y diga: «H e recibido el m agnífico a d e r e z o .. .  T e  es­
pero esta noche.— T u ya , E. Robattini.'»

A l señ or L óp ez.
— ¡E so s  serán otros López!
— N ó, no hay otro L óp ez que sea capaz de hacer 

e s o . . .  solo V . . .
— M uchas g rac ias, señ ora, por los o íros.
— ¿ S e  reconoce V . culpable?
— N ó, señora, no tengo por qué.
— Vam os, hom bre, al menos sea V . fran co , tenga 

valor para h acerse so lidario  de sus actos; se p arece 
V . mucho á c ierto s po líticos en eso  de huir respon- 

bilidades! ¡C obard e!
— L o  que V . gu ste .
— ¡Villano!
— Si señora y  á  mucha honra, com o que nací en la 

Villa de la Unión!
— Usted no ha nacido en ninguna p a rte ... V . es un 

aborto... del infierno! iM al caballero !
— ¡P o r algo m e adm itió  V . com o novio y  esposo su­

cesivamente de su hija. L o  d ice el re irán : «según 
el bodegón son las m oscas.»

— D eslenguado!
— Tiene V . razón; p ero  lo que á mí me falta á V .  

le sobra y  váyase lo uno por lo otro .
• — V am os, basta y a ;— mamá; que te  vas á enfer­
m ar!..... y tu tam bién T eod oro .

— Y a  concluyo, hija raía. E n  cuanto á V . señor 
D . Teodoro le prohíbo asolatamente que s a lg a V .d e  
casa esta noche!

— P u e s  yo tengo que sa lir  y  sa ld ré !
— No será sin que pase V . por en cim a de mi ca­

dáver!
— S e rá , porque he de pasar por todo!
- E s  lo único que le  fa ítaoa, convi 

gricida!
— En cambio á V . no le falta nada porque es una 

yer/HcjWíi in co rreg ib le , con las c ircu n stan cias,d e pre­
m editación, ensañam iento y  alevosía .

— Y  dígam e V . señorito  ¿se  puede sab er á donde 
vá V . esta noche?

— H e de ir  al C lu b , ten go  allí un quehacer im por­
tantísim o.

— E l quehacer que V . tiene es con e s a .. .  R o b a tt i-  
tín i ó RoDam aridini.

— S í, sí mamá, R o b a .. .  m aridini! A hí está e ! gato 
y e l quehacer.

— N ada; lo dicho, que este  cab allero  esta noche se 
queda muy tranquilito en su casa y  m ientras yo voy á 
tom ar mis m edidas p recau cion ales, tú hija m ía, te 
quedas de centinela que muy luego yo  volveré á re­
le varte ......

W B .

j f

Hmorde Sastre

con vertirse en sue-

— ¡A hí esto  es insu frib le, inaguantable, abom inable 
y  hay que cortar por lo  sa n o ... no ha de quedar asi, 
no señor; es p reciso  que en. segu id a  tom e una reso­
lución en érg ica , cam panuda, que haga ru ido , mucho 
ru id o !...

— T eo d o rito  de mi alm a; ven , sién tate , no te  sofo­
q u es, no te  h agas m ala sangre que te  va  á d ar el 
ataqu e!

Ya -mbes. prenda adorada, 
aunque no me lo preguntes, 
que me tienen tus pespuntes, 
el almo, pespunteada.

Deja que á tus piés me arrastre 
cuando formal aseguras 
no hallar para tus hechuras, 
nadie mejor que este sastre,

que por tí, cariño tierno 
en sus entretelas siente, 
y en unirse á t í  consiente 
en un dobladillo eterno.

Te juro por San Antonio 
que es cierto lo que te digo 
y anhelo formar contigo 
el torzal del matrimonio.

Sé que mucho más mereces, 
pero te doy de buen gi ado 
un corazón aplanchado, 
sin arrugas ni dobleces.

Y aunque tú  no lo rehúsas, 
porque hace tiempo que notas 
que mi amor no tiene motas 
ni zwrcid.os, ni pelusas,

temo que el amor me empache, 
y  encontrando el pecho estrecho, 
mi corazón en el pecho 
de pena se deshilache.

Va aumentando mi querer 
ya tan de prisa por ti, 
que no corriera más ni 
la máquina de coser.

Ando siempre caviloso; 
no sé á veces donde estoy, 
ni qué quiero, ni qué soy, 
ni qué hago, ni qué coso.

Mi reputación lastima 
ver que, en cuanto me descuido, 
en vez de un sobrecosido 
hago un punto por encima.

A mis amantes quimeras, 
mi razón no sobrepuja 
y  en vez de enhebrar la aguja 
suelo enhebrarlas tijeras.

Terminando un frac de prisa 
fué tanta mi distracción, 
que pegué medio faldón 
en el sitio de \&sisa\
y  para colmo de males, 

si^ iendo  en mis distracciones, 
cosí dos ó tres botones 
encima de los ojales.

Esto me causa desmayo, 
y  solo estaré tranquilo 
cuando cosa con mi hilo, 
y  haga de mi capa un sayo.

y  e\nudo matrimonial 
nos una en gracia de Dios, 
teniendo para los dos 
una aguja y un dedal.

Sin temor ft la perfidia, 
vamos á ser muy dichosos; 
los necios y los golosos 
se descoserán de envidia,

y  verás, sin que lo notes 
hasta que haya sucedido, 
que hemos de hacer mucho ruido, 
y mangas y capirotes

Pero si á tí, ruborosa, 
el escándalo te altera, 
lo haremos todo á manera 
de máquina silenciosa

Y en fin, le pido al Señor 
que queden pronto hilvanadas, 
cosidas y sobrehVadas 
las costuras de mi amor.

— ¡S i  hace mucho tiem po que andaba aguantándo­
m e !.. .  P e ro  ahora se  me ha volado la  p a jarera  y  han 
de o irm e.

¡E n  mi casa mando yó  y  nadie m ás que yól 
N o  adm ito im posiciones de nadie ni perm ito  que 

se me alce el gallo  y  al que lo  haga, sea  quien sea, 
le  rom po el bautism o de un trancazo!

A quí no hay mas voz de m ando que la mm, soy  el 
J e f e . . .  de cuerpo y el que me chiste ya  verá  la diana 
con m úsica que o y e .. .  y s ie n te .— S e  ha de hacer lo 
que yo mando y  qu iero , y qu iero  y mando que no se 
pongan trabas á mi soberan ísim a voluntad; sa ld ré  
cuando me plazca, entraré cuando lo  ten ga á bien 
y . . .  H e dicho.

•T eo d o ro , por D ios, so siégate ; se  hará lo  que tu 
q u ie ra s ... ¡V aya un susto que me has d ado! V en  c o ra - 
zoncito m ió, sién tate aquí y  cálm ate.

— V am os, aquí me tien es, pero antes d im e, ¿tú  
c rees  en el aderezo?

— N o jy o  no lo creo .
— P e ro  lo ' l e e  tú  mamá.
— N o ver que lo hace por e l cariño que me tiene?
— S í,  y  por e l que no me tien e á mi.
— P e r o  que se com pensa con tanto com o yo te  

am o, mi único bien , mi tesoro , mi encanto!
— (Hum! mala tos le  siento ai gato .)
— D im e am orcito mío; esta  noche si sa les , ¿m e 

com prarás el collar?
-('Apareció aquello!) N o, hija m ia, no me es posi­

b le por ahora,
-SI q u erid ito , com prám elo; tu e re s  b u e n o ... ó es 

que no me am as ya?
-T e  amo sí, p e r o . . .  sin co lla r, eso  queda para 

los perros.
— N o seas inalito ; tráem elo esta noche.
— T e  d igo  que no puedo.
— P o r q u é  no pueae^?
— P o rq u e  estoy fundido, partido por e l e je , no ten­

go ni para fó s fo r o s . . .
— Tóm alo al fiado.
— T am poco, como para fiados estoy yo!
— S i,  monono, hazlo asi.
— V am os, d éjate  de m onadas y  m onerías; no tengo 

quien me f í e . . .
— ¿ Y  C arassaie? N o es tan tu am igo! N o tie n e s  con 

él cuenta corrien te! H azle una visita .
— N o, no; una visita  á C arassa ie , cara sale ó  sale cara. 

A dem ás hem os dejado de se r am igos y  mi cuenta cor­
rien te  se ha transform ado en c u e n t a . . .  debiente! E n  ‘ 
una palabra, le  debo mucho.

— P e r o . . .
— N o hay pero  que va lga ; he dicho que nó y  nó, nó 

y nó y  basta!
— Conque decididam enie no quieres? P u e s  ya  v e r á s  

si me hago dama ligera y  consigo que mi prim o R i -  
card ito  me re g a le  ad erezos. A d iós!

— O ye; com o yo  llegue á  en con trar aquí á e se  m e -  
u etre fe  de tu prim o, ten por cierto  que le  parto en 
os la columna vertebral y  no vuelve a h acer genu­

flexiones! A h ora  vete .
( Y  yo á hacerm e el tocado para .con cu rrir á  la  c ita  

de mi d am ise la ... la tijera; U rmo tormento, que también 
va á o ir las del barquero para que otra vez  sea  m as 
cauta y  prudente y  no eche á p e rd er de un m odo tan 
lastim oso un negocio que m archaba á las m il m ara­
villas!

La donna e mobile!...)

P .  C . Rodríguez.

2'd'
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H paso do car|a
Ja c in to  se  coló  sin  cum plim ientos en la habitación 

de C árlo s, su co n se jero , como él lo llam aba.
E ste  se  d esp ertó  sobresaltado al _oir e l estruendo 

prom ovido por e l im portuno que había entrado a paso 
decarsa frase  due em pleaba con inaudita frecu en cia .

®  ^ T od o  lo hacia á
ese  paso m ilitar. Go­
mia á paso de carga, 
dorm ía á pase de 
carga y hablaba á 
paso de carga . E s  
verd ad , tam bién, que 
su ingenio no igua­
laba en sus concep­
ciones la rapidez y 

I regu larid ad  del paso 
á que, según él, e je ­

cutaba sus dem ás actos, por eso  es oue á menudo 
necesitaba de la  ayuda in te lectual de C arlos y  sin du­
da á  solicitarla había ido esa mañana á la habitación 
de su con sejero  habitual.

C om o ya  lo hem es dicho, e l ruido prom ovido p o r 
Jac in to  al en trar en la  pieza, d espertó  ^  C árlo s, quien 
dijo incorporándose:

— ¿Q ue diablos h aces ’  ¿T e  has enloquecido?
— b e ja m e , hom bre; he venido á paso de carga. E s ­

toy en desgracia. M e han espu lsad o  de mi cama y  de 
mr ca sa , á paso d e . . . .

— S i ,  ya. C u én tam e, cuéntam e, lo de la espulsion. 
¿Q uién ha efectu ad o  ese  acto infam e?— dijo sonriendo 
C arlo s.

__ P u e s , qu ien ha de ser? M i m ujer.
— iC élia !
__ t a  misma, ch ico . T e  con taré bien la aventura.
F ig ú ra te  que anoche me dorm í com o un pontífice, 

y pensaba segu ir durm iendo com o los del G ob iern o, 
vale d ecir, com o un a le targ ad o , hasta m edio dia, 
cuando se interpuso la im aginación , que trayendo de 
la  m ano unos cuantos sueños, tom ó por asalto  mi le­
cho; de esta circunstancia nace mi d esgracia. Em pezó 
pues á  soñar com o un árabe.

— Soñ arías sin duda que había cesado la in c o n - 
v e r s i o n . . . .

— ¡Q u iál no ten go  el tem peram ento tan prosaico . 
A l con U ario . SoñaTja que se presentaban tres dam as 
á d isputarse mi posesión . ¡Q ué palm itos, C árlos! 
T re in ta  mil veces m ejores que ^ d e  la bailarina aque­
lla , que tanto te  g u s ta ----

— S ig u e .
— P u e s , según me dijeron e lla s , porque no había 

nadie que nos p resen tase  recíp rocam en te, una era  la 
H erm osura. H u b iera  podido riva lizar con la V enus 
de M eló .

— D e M ilo.
—Bueno.—La segunda era la Fortuna y no era  

menos hermosa que la primera, aunque si menos inci­
tante. Yo la hubiera elegido con pieferencia, pero vi 
que estaba á medio vestir con un traje de papel lito­
grafiado y pasé revista á la tercera que según dijo era 
fa Felicidad, también muy hermosa, pero estaba com­
pletamente vestida, lo que me desagradó sobremanera, 
como puedes figurártelo.

D espu és de unos cuantos d en gues, me dijo la H e r­
m osura;— ¿C uál te  gusta de nosotras?

Y a  iba a ponerm e á cantar:
M e gustan todas 
M e gustan todas 
M e gustan todas 
E n  general,

cuando apareció  l a  G loria  dando saltos y  separando á 
la s  o tras me d ijo :— Habla ahora!

R eflex io n é  que quedándom e con esta ch ica, v i­
v ir la  fe liz  gozando de su herm osura, de m anera que 
estaban  dem ás las otras; item mas, que mi nom bre pa­
saría  á la posteridad  ó á mi posteridad , _ apesar de 
qu e tu siem pre afirm as que esto  es im posible.

M e decitlí pu es, á paso de carga , y  d ije d irijien - 
dom e á la G loria :

— C ontigo me quedo.
—No, dijo ella, conmigo te vas.
L a s  otras h icieron  un jesto  m as aterrad or que la 

cara  de aquel señor que d e jó  la P resid en cia  del 
B a n c o , pero no hicim os caso  y  acercándonos uno 
h ácia e l otro , confundimos nuestras almas en un beso, co­
mo d ice aquella novela de P e re z  E sc r ic h , que me 
p restaste .

E n  aquel suprem o m om ento me d esp ierto , y me 
en cuen tro  con qu e en mi sueño, había abrazado á 
E m il ia n a  sirv ien ta , que había ido á llevarm e el d esa -
yttno. ,

P o r  d esgracia  en aquel m om ento en tro  C élia  y  me 
p illó  desayunándome de tan ex trañ a  m anera

Em pezó á vom itar in jurias, lanzó contra e l pavi­
m ento un chino de porcelana, m as feo que el chino que 
e lla  ten ia encim a, ciega de fu ro r, porque, eso si, me 
q u iere  mucho la  p o b re c ilia ....

— S í, ya.
— Habló de fidelidad  con yugal, de am or, de i ib e r -

Ras^o dd valentía
V ive  al lado de mi casa, 
D esd e princip ios de E n ero  
Un joven alm acenero 
D el pueblo de M ataró.
E l que, á p e sa r de llam arse 
Buenaventu ra A leg ría ,
N o ha sido fe liz  ni un dia 
D esd e  que estad o  tom ó.

L e  ha tocado por esposa,
Una m ujer tan horrible
Y  m ala, que no es posible 
H aya en el mundo otra igual.
Y  una su egra , que parece 
E m igrad a del infierno,
¡S i trata á su pobre yerno
L o  mismo que aun crim inal!

P ara  colm o de desdichas 
T ie n e  tres hijos tan p illos,
Que consum en sus bolsillos 
E n tre  ch iches y turrón,
M ien tras que su am able suegra 
R e n ie g a , llora y le g i ita ,
P o rq u e  su h ija .n ecesita  
P a ra  com prarse un batón.
É l, actualm ente le  debe 
A I gasista j al carn icero ,
A l Boticario , al ca sero ,
A l m édico don G aspar,
A l pintor, al escrib an o ,
A !v e c in o  del segundo,
En fin, debe á todo el mundo
Y  á nadie pu ed e p agar.
P u e s  hace más de dos m eses 
Q ue en su caja no entra un cobre,
Y a  nadie le  paga al pobre 
N i un m iserable vintén.
Y  aunque el papel le recibe 
P o r  su va lor escribido,
H asta ahora no ha conseguido 
Q ue lo que es suyo le  dén.
E s ú  lo m ás d isgustado 
N o sabe lo  que le  pasa.
P u e s  afuera, com o en casa,
T ie n e  gastos á gran el.
T an  cierto  es , que sus am igos 
D icen  que es una locura 
L lam arle Buenaventura 
A  un desgraciad o  como él.
A y e r, pensando en el medio 
D e dar fin á tanta pena.
Con intención sana y buena 
E l del suicidio adoptó.
P ron to  á rea lizar sus fines 
E sc rib ió , en lenguaje frío ,
Una carta para un tío 
Q ue hace seis años m urió.
D espu és que la hubo acabado 
H izo o tras tres , d irig id as 
A  sus p arien tes León idas,
P an crac io  y  L u is  M ontem ar.
A  los tres reconocía 
Com o únicos herederos 
D e  un chaleco, dos som breros
Y  una silla  de montar.
S a lió  después á la calle,
Y  com pro en una arm ería,
E l  arma vil que debía 
H undir en su corazón
Y a  de vu e lta , un gran cuchillo 
S e  sacó de la cintura,
Y  lo hundió......en tre  la gordura
D e un suculento jamón!

John B ull

t in a je y  de que sé  yo cuántas cosas m ás, y concluyó 
haciéndom e levan tar á paso de carg a  y  esp u lsán d o - 
me ignom iniosam ente.

A h o ra , aquí me tien es.
— P o r  d esg rac ia .
— Q uiero que m e acom pañes hasta mi ca sa , á ver  

si co n sigu es co n v e rt ir ....
— C hico, ya sabes que hoy no se co n v ie rte ....
— N o hom bre; á ver si con sigues con vertir la leona 

en oveja .
C árlos accediendo al d eseo del buen Jac in to  se 

v istió  rápidam ente y  se d irijiero n  juntos á la casa del 
últim o.

E n  cuanto llegaron , em pezó Jac in to  á buscar á su 
m ujer llam ándola al mismo tiem po: ¡C é lia ! ¡C élia !

C e lia  no aparecía .
— ¡S i  se habrá m archado! d ecía  e l pobre chico pá­

lido de ansiedad.
— ¡C araco les! exclam aba C árlo s, con estos d isgu s­

tos, te  cuesta tu cara mitad m as de la m itad de tu 
cara .

Jac in to  sin con testar á estas brom as, segu ía  recor­
riendo las p iezas.

P o r  fin 
a b r e  u n a  
pu erta , y
vé á  C elia  . j
y  suprim o, t
un apuesto 
mi l i t a r ,  
abrazándo­
se con ca­
riño a l g o  
m a s  q u e  
fratern al.

C árlos murmuró entre d ientes:
— L o  que es esta vez, ch ico, has andado á p a s o .., ,  

de buey.
— ¡D esgraciad a ! esclam ó Jac in to  á m edia voz, sin 

atreverse  aun á hablar muy alto delante de su m ujer.
¡Y  tu eras la que hablaoas de fidelidad conyugal y  

me querías d evorar porque abrazaba á . . . .  la G loria!
— Y  bueno; murm uró C árlo s: e lla  abrazaba tam bién 

á  la G lo ria ......m ilitar.
C e lia , avergonzada por la presen cia  de C árlo s, bajó 

los ojos m ientras Jac in to  se re tirab a  prudentem ente 
sin atreverse con el m ilitar, e l que por su parte no 
pensaba en incom odarse.

C árlos dijo á guisa de consuelo:
— V aya, hom bre: confórm ale; ap esar de m is pro­

nósticos pasarás á  la H isto ria ......N atural, si es que
no has pasado ya!

SáURO.

rsci

■jr-

i: Este, Fabio, ¡ay dolor! ûe ves ahora 
S o lis , abandonado y  silencioso 

.  Fue en otro tiempo escen a bullidora,
n D ó exhibió la Ju d ie  su peregrina

Inim itable gracia y  su palm ito;
Y  donde la divina
L e n d e r bailó can-can..., aunque ílojito!
A hí trabajó  H uguen et, y  de su arte 
N os m ostró C oquelin  los e sp le n d o re s ....
¡P e ro  yá  con la m úsica á otra parte,
S e  han id o , viento en popa, esos señores! 
Su fren , hace tres días,
D e un largo v ia je  los diez mil a z a re s ....
¡No los verem os m a s !....  Lágrimas mías,
¡Ah! ¿dónde estáis, que no corréis a mares?

Y  basta de po esía , que la M usa no me sopla com o yo 
q u is ie ra ....

E l hecho es que la Ju d ie  se  ha ido, con gran d eses­
peración de los que ya se hablan enam orado de sus 
cuarenta años, que, entre p arén tesis, son muy ap ete­
c ib les.

L a  Ju d ie  ha gustado mucho como artista ; pero la 
verd ad  es que ha entusiasm ado mas como jamona.

C onsid erán d ola en ta! ca rácter, me d ecía  un señor 
entrado en años, que estaba á mi lado en la  última 
función:

— M ire V d .. .  Y o  soy una persona que ha perd ido 
el apetito  hace y a  mucho tiem p o ... P u e s  esta  mu­
je r  me lo d esp ierta  de un modo extraordin ario !

E s  incalcu ab le el núm ero de los platónicam ente 
enam orados de la  Jud ie.

H ay qu ienes recuerdan , en tre  suspiros que parten 
el alm a, sus

Ojos claros, serenos 
Que de dulce mirar son alabados 

m ientras que otros solo piensan en
La dulce boca que á gastar convida

etcé tera , que no hay necesid ad  de e n tra r  en m ayores 
d eta lles.

P a ra  consolarnos de la partida de C oquelin  y  - 
troupe, uua sociedad anónim a ha organizado una bue

i

su
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na com pañía de óp era , con elem entos esco gid o s, en tre  
los cuales descuellan  la G in i, O xilia  y  Kaschm ann.

E l Po iiteam a reab re  sus pu ertas, y  es de esp erar­
se esta  vez que en tre  por ellas un verd ad ero  P actó lo .

O xilia s e r i  la  great attraction de la tem porada, y  la 
G ini le  secundará con el m ucho talento  que la dis­
tingue.

So b re  todo en Giocondâ  en cuyo últim o acto se 
muestra insuperab le, entusiasm antfo con su d esespe­
ración y  con sus sollozos á los esp ectad o res, y  lleván­
dolos al paroxism o de un fren ético  d e lir io , tanto 
paede una mujer ûe ¡lora, ó que sabe fingir adm irable­
mente el llanto.

S e  había tam bién de la  reorgan ización  de la  gran 
compañía de ópera de F e r ra r i , que ven d ría  á M onte­
video para fines de A g o sto , con la G abbi, la S tah l, la 
Dalt^, Tam agno, M aurel, N avarrin i, D em archi y  De 
Lucia.

¡Lástima grande
S i no sale verdad tanta belleza!

Y  no sa ld rá , porque los tiem pos no están  para sos­
tener á u n a  com pañía tan notable, num erosa, com ple- 
ts y  Cctrsi»

P a ra  consolarnos, ha venido á M ontevideo, una 
com pañía de zarzuela.

P e o r  seria  no v iv ir  para conocerla .

Caliban.

lUDENClAS

Un choque en tre  dos de los 
m ejores caballos de M arofias, 
Kleber y  Riviére,hz quitado todo 
el in terés á la prim era de las ca­
rre ras que hoy se correrán  en el 
H ipódrom o Ñ acion al, si el tiem­
po lo permite, com o decían in ilto 
tempore los carte les anunciado­
re s  de las fiestas taurin as. D el 

choque, íué victim a principal Riviére, que hab ia dado, 
e l d ia antes, un tiem po loco en su prim er corrid a , 
quedando ¡(léber tam bién bastante m altrecho y  con 
una inflamación á los riñones que durante mucho 
tiem po le  im pedirá co rrer.

D escartad os estos poderosos elem entos, e l  Premio 
Iniciación ha de se r  conquistado por Pavane que recu­
p era  rápidam ente su antigua performance. Cateinin con 
^  k ilos, ocupará e l segundeo puesto . E n  cuanto á 
Cormeilles no tiene campo bastante para h acer valer 
su s guapezas,en un tiro  re lativam ente corto como el de 
12 0 0  m etros.

En  el Premio Agosto, dejo  de lado á Murat, que no 
e s  caballo  de cancha pesada como la de hov, y me 
d ecid o  á pronosticar á favor de Reminpon. L a  últim a 
vez que corrió , en mal estad o  y con o kilos de re ca r­
go sobre su peso  actual, em pleó en la  vuelta 1 . 53 
M e gusta Coqueta para que lleg u e  segun da.

L a  te rcera  carrera  es u n ají/a  para Twin. So lam ente 
rodando puede p e rd e r .— E n  cam bio, e l Premio Sarandl 
e s  un verdadero  rom pe-cabezas. Górdon, Oriental, Lad  ̂
Flora, Política, Guerrillero, Volabilis, Exmoor, Buricayupi, 
Recuerdo, Uruguaya, todos están  apuntados, todos cor­
ren  y  todos son candidatos m as ó menos sérios para 
o b ten er e l triunfo. L o s  qu em as p^robabilidades tienen, 
según mi modo de pensar, son Guerrillero, Buricayupi y 
Górdon, que deben lle g a r á  la raya en el orden en que 
los enum ero. A  los mistos, á los que persiguen  e te r­
nam ente e l batatazo, les aconse o que com pren unos 
bo letito s de Uruguaya, por las dudas. E s ta  yegu a ha 
de asustar á m as de cuatro; esta  corrien d o extraord i­
nariam en te.

S i no fu era  de saltos la últim a carrera , me gustaría 
de alma para Solitario, pero  com o h e  oído d ec ir que 
é s te  no dem uestra vocación alguna para acrób ata, le 
reculo mi voto—como decía el paisano del cuento,— y se 
lo atraco al Stud G lad iad ores, que lleva de com pañera 
d e  Aventurero á Osmunda, que ha p erten ecid o  en E u ro ­
pa al steepleckase.

A lguno de mis le c to res se asom brará de la seriedad 
con que escribo m is pronósticos en un p eriód ico  jo­
co so , y  buscará en vano en es te  artícu lo  e l chiste que 
no con tien e. S i tal hace, d ebe ir  luego á las carreras 
y  ju g a rá  los caballos que le  he indicado, para hacer 
una ponchada de p eso s. ¡A p u e sto  tres á uno á que 
d espués me con sid era e l hom bre mas grac io so  del 
mundo!

P ío

¡Todo por los suscritor^l 
Nos pasamos el dia entero y mas de la mitad 

de la noche, pensando en mejoras para nuestro 
favorecido semanario.

Entre las ideas que hemos tenido, no se nos 
ha escapado la de regalar con el número una 
taza de chocolate á cada suscrítor.

Pero eso nos acarreaba mucho g«sto, y  ade­
mas no hemos encontrado chocolate bueno en 
toda la población.

En reemplazo de esa idea,concebimos otra,_ no 
menos buena, aunque sí mas barata, y  decidi- 
do.s, poi ella, vamos á, hacerla conocer de nues­
tros lectores:

Se trata de publicar una novela,sin oían fijo, 
y escrita por siete plumas diferentes.

Al Objeto de plantear el proyecto, s» ''citamos 
el concurso de los señores Daniel Muñoz, Sa­
muel Blixen, Alfredo Duhau, Ricardo Usher 
Blanco, Enrique Lemos y  José Artal, quienes 
galantemente respondieron á nuestro llamado, 
asistiendo á la reunión para que les convoca­
mos.

En ella, se acordó que cada cual escribiese en 
un trozo de papel un título para la novela, y 
una vez que cada cual tuvo escrito el suyo se 
doblaron todos los papeles en iguales partes y 
se echaron en un soinbrero,para sacar á la suer­
te  el nombre que habia de llevar la novela.

S¿lió el papel que llevaba escrito el titulo 
de: Por seauir á un galgo.

Bautizada con este nombre la novela, se 
volvió á hacer un nuevo sorteo para señalar 
el órden en que debían escribir los señores que 
han de colaborar en ella, resultando el si­
guiente:

Capítulo primero: José Artal,—Capítulo se­
gundo: Samuel Blixen.—Capítulo tercero: Da­
niel Muñoz.—Capitulo cuarto: Alfredo Duhau. 
—Capítulo quinto: Ricardo Usher Blanco.— 
Capítulo sexto: Eustaquio Pellicer.—Y capítu­
lo séptimo: Enrique Lemos, .volviendo el se­
ñor Artal con el artículo octavo y siguiendo 
los demás señores en el mismo órden hasta la 
terminación de la novela, que constará de 
veintim capítulos, si Dio.s nos dé salud á todos.

Las dimensiones de cada capítulo serán las 
de dos columnas del periódico en leti-a metida, 
y serán ilustrados por Schutz.

El autor de cada capítulo firmará al pié de 
é s to

lEl primer capítulo aparecerá en el número 
próximo.

Las condiciones en que se vá á escribir la 
novela Por seguir á un ^algo, amenazan con 
grandes torturas de ingenio á sus autores pues 
cada uno de ellos pondrán especial cuida­
do en hacerle difícil la continuación al que 
deba escribir después.

Lo que van á gozar ustedes con esta/íirra 
literena, no es para dicho en un mes.

Y todo esto sin aumentarles el precio de la 
suscricion en un solo centésimo.

Se concibe que no tengamos nunca camisa 
con esta manei-a de derrochar.

• •
A Roque, que era un bodoque, 

le hizo un desprecio María, 
y por eso, al otro dia, 
se pegó un balazo Roque.
¿Fué por amor de verdad 
ó por salir de un apuro?
De cualquier modo, es seguro, 
que hizo una barbaridad.

Entre prestamistas argentinos:
—¿No sabe V. que el nuevo Gobierno suprime 

los bonos hipotecarios?
—;Que ocurrencia mas peregrina?
—Querró V. mBApellegrini.

En el Banco de Londres se ha cobrado un che­
que falso por valor de veinte mil pesos.

Temiendo que hubiese otros cheques falsos, 
varios comerciantes han confrontado su cuenta 
corriente, en ese Banco, con lo que arrojan sus 
libros.

¡Qué lástima, no haberme podido alarmar yo 
también!

Hablando ayer un pulpero do Buenos Aires 
con otro de aqui, le decia:

—Hermano; en la casa donde tengo el nego­
cio establecieron un cantón y tuve que sumi­
nistrar una gran cantidad de víveres que aun 
me adeudan.

—No te quejes; mi casa, sin haber revolución 
en Montevideo, tiene todo el año cantonales.

•• •
Tuvo Pedro diez novias:

Toribia, Tecla,
Bonifacia, Gertrudis 
y Timotea 
Frisca, Fabiana,
Restituta, Eduvigis 
y Nicolasa.

•• •
En la elección de directores para el Banco 

Nacional ha triunfado la lista verde.
Y dicen que esta lista era la oficial.
¿El Gobierno aficionado al verde?
¡No lo creo!

• «

Ha sido reducido ó prisión un individuo que 
se cree sea un tal Félix Bueno autor de un robo 
importante que se hizo hace poco en Buenos 
J^ ir 6 s  ^

Pues si se cree que ese individuo es Bueno 
¿porqué !o prende la Policial

• •
Hemos recibido la primera visita de un perió­

dico que aparecerá quincenalmente con el tí­
tulo de El Gorro Frigio.

Se lo recomiendo á ustedes, como de la far 
milia.

Y á sus editores les deseo que pongan muchos 
gorros.... en las manos del público.•  •

Anoche, tres hombres malos, 
que á Vicente le salieron, 
como plata no le vieron, 
le calentaron á palos.
Huyeron los tomadores 
y  al sentirse tan caliente, 
gritaba el pobre Vicente:
—jSe lo agradezco, señores!

•
Dice un diario:
«Ha fallecido el Sr. D. Zacarías Ruiz de Obe­

so, vecino de....» etc. etc.
No fijándose mucho en el segimdo apellido, 

parece que D. Zacarías murió de j)uro gordo.

Ii

Jhon Sttiz—Montevideo—Gracias por su trabajo. Ya 
vé nsted qne se publica. No retroceda, aunque le digan 
que Cervantes murió pobre.

Sátiro—Montevideo—Idem, Idem, Idem.—Se snprlmle- 
ron algunas cosas que hubieran podido ruborizar á los 
C8iiist&8P. C. Rodríguez—Montevldeo—Idem, ídem. Idem, sin 
lo de las supresiones, por que lo publicamos inteOTO. No 
mande usted sus trabajos en sobres tan grandes, por 
que nos hace usted creer, antes de abrirlos, que contie­
nen el cedulón de un Juzgado, 7 nos asusta.

£. S. de Castilla—Buenos Aires—Muy lindos. Con una 
millonésima parte de su talento hubiera hecho Juárez 
Celman un excelente Gobierno.

non ivaáíe—Montevideo—¡Cómo se ha conocido ustedi
R. B.—San Fmctuoso—Se mandaron los que pedia. 

Procure cobrar pronto porque aqui no entienden de re­
tardos los acreedores.

h. I. V.—Santa Lucia—La patrona de ese pueblo le con­
serve la vista para ver otros tantos suscntores.

M. L.—Florida—Fué «1 paquete; es decir le mandamos 
y creemos que habrA llegado.

Porque ya sabe usted aquello de que el Tiovnbrepro» 
pone y  el Correo dispone.

P. P.—Rivera—No pregante usted nuuca si ha de co­
brar adelautado, por que ya sabe que le diremos que si. 
Diga á los suscritores «que el que paga descansa» & la 
vez que nosotros deaimos «mas vale pájaro en mano.... 
etcétera.»

Verástegui—Minas—Le mandé los números qne ms 
pidió, Acepto la propaganda que me ofrece. iComo vá 
ese oidol

Inoós’nKo—Montevideo—iuMamarracboIil
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(Empresa Pastor y  Garrido) 
COMPAÑIA DE ZARZUELA ESPAÑOLA
La zarzuela en 2 actos de Arriata:

ISA. B I N A
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U R U G U A Y  » »

Sa martillo ha demostrado 
qae, de todos los que hay, 
es el mas afortunado,
{ mes con él ha rematado 
a mitad del Uruguay.

l C ^ Í ‘3
Peluquería

18 DK ÍU U O  NÚM. 5  
Nadie & pelar le aventaja, 
y afeitando es tan artista, 
que al filo de su navaia 
BO hay pelo que se resista.

U i IiV e r s 4
25 de Maye esquina Cámaras

Hace calzado á medida, 
á unos precios muy baratos, 
y es la casa preferida, 
por ser la mejor surtida 
en botines y  zapatos.

Zabala 184
Llevó el martillo & Maeso, 
en campaña provechosa 
y no les digo otra cosa, 
porque es bastante con eso.

 ̂ r* 1

8ARANDÍ 347

Para hacer nn buen regalo 
véte á Slenra sin dudar, 
porque Sienra, en su Bazar, 
nunca tuvo nada malo.

ZABAi_A e s

Uruguay 178
Es un médico especial, 
de quien diría cualquiera 
que ha encontrado la manera 
de hacer al hombre Inmortal.

Misiones 118
ÍEnteña el piano tan bien 
|y  la música tan pronto,

! [Ue en tres meses al mas tonto 
e convierte en Rubistén.
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S1 te dice un bebedor 
que en la casa de Orejuela 
no existe el vino mejor, 
le puedes decir, lector, 
que se lo cuente Á sn abuela

Raíoffra/ta Inglesa 

Rincón 288
Las hasro tan españolas, 
y con tan buenas maderas, 
que acompañan ellas solas 
para cantar peteneras.

t s  ÜRCiCtffE
Empresa de EncomiendasCSHRIYO 207

La Empresa que te presento 
te ruego, lector, que atiendas, 
porque hace las encomiendas 
con la rapidez del viento.
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Convención 267
■ .JOREJifK? LA BOOVCA

9' Con poco que quiera usté, 
desalojar el bolsillo, 
se dá fácilmente el brillo 
de no caminar ñ pié.

__I - I
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Casa introductora de vinos
FRANCISCO OREJUELA Y Ca.

26 de Mayo 370
Pasteles y confitura 
y dulces de los mejores; 
en esta casa, señores, 
es todo vida y dulzura.

Treinta y Tres 216
El que rlje La Industrial 
es, como saben, señores, 
el Capitán General, 
de nuestros rematadores.

.. r  .
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25 de Mayo 290
Reflejan con tanto brío, 
y lanzan ton buena luz, 
que trastornan el sentía, 
como dijo un andaluz.

c

Ibicuy 257
Remata indistintamente, 
todo lo que el gremio abraza,
{ •ero muy especialmente,
08 animales de raza.

Rincón 176
Fotografía especial, 
en que se cópla á la gente, 
tan perfectísimamente, 
que parece natural.

^^LTMO

Asunción (  Aguada )
Me comprometo á probar 
que mejor que esta cerveza 
no la ha tomado Sn Alteza, 
el Príncipe de Sismar.

Buenos Aires frente á Solis
Nunca dijerir podrá 
con facilidad usté, 
sino toma del café 
que sirve el lupi-Nambá.

Dentistas Norte-americanoa
CAMARAS 163

Oraciaa á los especiales 
estudios de Prince é Hitl, 
pueden comer mas de mil, 
con sos dientes na turales.

Bacacay 7
Se pueden lo n a r tres fines 
en esta casa, lector: 
beber bien, fhmar mejor, 
y lastrarse los botines.

r.
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